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      Prólogo


      Finalmente está completa la segunda parte de la antología del P. Kentenich. Ésta reúne textos que apuntan a ofrecer, en una tercera sección, un vasto panorama de la espiritualidad del fundador. De ahí que dicha sección haya sido titulada: “Textos sobre sus enseñanzas”. Se había pensado que el tomo incluyese en total cuarenta y seis textos. Pero a la hora de revisar estos últimos se advirtió que tal cantidad de material reunido en un solo ejemplar haría incómodo el manejo del libro. Además se tomó la decisión de hacer un diseño gráfico más atractivo, tal como se hiciera en la versión inglesa y castellana del primer tomo, lo cual requería asimismo mayor espacio.


      Por todo ello el anunciado segundo tomo aparece editado en dos. Los textos sobre los fundamentos de nuestra espiritualidad (alianza mariana, fe en la Divina Providencia, santidad de la vida diaria, fe en la misión y espiritualidad del instrumento) aparecen en el tomo II, “Estudiar al fundador”; y los textos sobre antropología, pedagogía, vida espiritual y metas de Schoenstatt, en el tomo III, “Seguir al profeta”.


      Ya en el primer tomo aparece el índice de toda la antología. Al revisar los textos se introdujeron leves modificaciones. En los textos 40 – 43 se cambió el orden de la serie. Y se añadieron algunos pocos textos, sobre todo al final de la colección. Por eso, para informarse con mayor exactitud sobre los contenidos, sería aconsejable consultar el índice de los tomos II y III.

    


    
      En lo concerniente al propósito y finalidad de toda la colección, y a los criterios para la selección y revisión de los textos, remitimos al prólogo del primer tomo:


      “Desde este punto de vista de facilitar el acceso al P. Kentenich más allá de la distancia temporal, se planteó asimismo la problemática de la crítica textual. El lenguaje del P. Kentenich no sólo es creativo y original, sino también ligado a una cierta época. Por eso de alguna manera le parece anticuado al lector de hoy. Cuando se trata de la edición de la palabra hablada (como se podrá entender, en las primeras ediciones reproducida con la mayor fidelidad posible), la lectura se torna fatigosa a causa de las típicas perífrasis, paralelismos y ripios, y a causa de incoherencias gramaticales.


      Por eso los editores decidieron simplificar los textos presentes; muy parcamente en lo que hace a la palabra escrita, y mucho más generosamente cuando se trata de la palabra hablada. Se procuró con cuidado no modificar el sentido de lo dicho sino más bien hacerlo más claro. Para citar un ejemplo, el dicho “pender de un cabo” se reemplaza por “pender de un hilo”, porque esto es lo que evidentemente se quiso decir según el uso lingüístico castellano. Pero sobre todo había que hacer más fluido el estilo y, de ese modo, aumentar la legibilidad. Textos complementarios mayores, sobre todo intercalaciones que agregan un miembro al texto principal, están marcados con []; y las omisiones de párrafos completos con […] en renglón aparte.


      En consonancia con el objetivo del libro de facilitar el encuentro con el P. Kentenich, se renunció al aparato crítico. Sólo se insertaron notas de pie de página para una mejor explicación del texto o bien referir a otros pasajes importantes. Quien se interese por la palabra escrita o hablada original del P. Kentenich, consulte las fuentes de las cuales se han tomado los textos. En la introducción a cada texto se las cita con exactitud.

    


    
      Esta obra se concluye pocos meses antes de cumplirse los cien años de la ordenación sacerdotal del P. Kentenich. A él dedicamos toda esta labor. Intención y deseo de los editores es el encuentro con él, acoger en nosotros su espiritualidad y seguirlo.


      Schoenstatt, 19 de marzo de 2010.


      P. Peter Locher


      P. Jonathan Niehaus


      P. Hans Werner Unkel


      + P. Paul Vautier, a quien, con agradecido recuerdo, le debemos sobre todo la primera selección de los textos.
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      III. Textos

      sobre sus enseñanzas
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      26. La espiritualidad de Schoenstatt


      EL siguiente texto está tomado de una serie de nueve conferencias del P. Kentenich de los años 1954/55. Fueron pronunciadas en la casa provincial de la Santa Cruz, en Milwaukee, a modo de introducción al retiro mensual de sus hermanos palotinos.


      Dado que varios hermanos no entendían el idioma alemán, y por entonces el P. Kentenich tenía escasos conocimiento de inglés, pronunció las conferencias en latín. De ese modo todos los participantes podían comprender sus palabras sin las interrupciones de un traductor.


      En este sentido el presente texto constituye una curiosidad, porque ofrece la versión latina personal que el P. Kentenich diera a términos schoenstattianos alemanes, tal como “spiritualitas” para “Frömmigkeit” y “foedus caritatis” para “alianza de amor”.


      Los textos seleccionados provienen de la tercera y cuarta conferencia de los apuntes no editados de éstas. Nos ofrecen un resumen conciso de la espiritualidad schoenstattiana con particular acento en el ideal de santidad e instrumentalidad cristiana tal como se los concibe en Schoenstatt y como se han arraigado y desarrollado en la historia de Schoenstatt.


      En este segmento de la antología, el texto no sólo ofrece una adecuada introducción a dichos temas, sino que tiende asimismo puentes hacia las raíces de la historia fundacional de Schoenstatt.

    


    
      Queridos hermanos:


      En la última conferencia comenzamos no con una demostración sino con una explicación de la Obra de Schoenstatt desde el punto de vista de su carácter sobrenatural. Expusimos dos definiciones teológicas. Examinamos la primera parte de la primera de ellas; la definición dice así:


      Schoenstatt es un instrumento en manos de la Madre tres veces Admirable de Schoenstatt. Un instrumento perfecto y escogido de manera especial para la renovación del mundo en Jesús y María. Una renovación que se realiza desde nuestro santuario para gloria del Padre.


      Sólo quiero recalcar un aspecto. Debería haber quedado claro que Schoenstatt, en su conjunto, es una obra especial de la Santísima Virgen: tanto nuestro santuario y nuestra espiritualidad original como toda nuestra Familia, considerada ésta en su totalidad y en cada uno de sus miembros y comunidades.


      [Gratitud por la acción de la Santísima Virgen en Schoenstatt y confianza en la continuidad de esa acción]


      ¿Qué consecuencia se desprende de esta realidad? En todas partes hay santuarios donde se aprecian exvotos que llevan inscriptas frases como “Gracias, Virgencita, por tu ayuda” y similares. Son agradecimientos por gracias alcanzadas o por oraciones que fueron escuchadas por intercesión de la Santísima Virgen. Así también nosotros, en la medida en que somos schoenstattianos, hemos de remontar todo a la Madre tres veces Admirable y a su acción: nosotros y todo lo que somos y tenemos, nuestras buenas acciones y sentimientos, nuestros padecimientos, nuestras buenas obras y el fruto de nuestras buenas obras. Y agradecer siempre por ellos. Gozosos cantamos con nuestro beato padre Vicente Pallotti:[1] “Cantaré eternamente las misericordias del Señor y las misericordias de Nuestra Señora”.[2] Confiando en la intercesión de la Madre tres veces Admirable esperamos asimismo muchas y buenas vocaciones para nuestra comunidad palotina y para nuestro Movimiento Apostólico; esperamos claridad sobre la meta de nuestra comunidad y, no por último, unidad y espíritu positivo y fecundo en nuestra provincia.

    


    
      [Nuestra colaboración]


      Por otra parte conocemos el principio: Nada sin ti, nada sin nosotros. Vale decir, con razón esperamos esas gracias de la Santísima Virgen, pero a la vez se exige nuestra colaboración. ¿Y cuál es esa colaboración? Les doy una respuesta general: Colaborar esforzándonos por alcanzar la cumbre del monte de la santidad. Y hacerlo con seriedad y constancia.


      Para comprender mejor qué significa esto, desarrollaremos ahora la segunda parte de la definición: “La obra de Schoenstatt es una instrumento perfecto en manos de la Madre tres veces Admirable”. Les advierto que aquí no se trata de una demostración. Ahora damos por supuesta la fundamentación; ésta vendrá más adelante.


      La aseveración hecha tiene dos partes: En primer lugar, perfecta instrumentalidad en general; y en segundo lugar, el carácter mariano de esa instrumentalidad.


      Hoy hablamos sobre la instrumentalidad en general. Y como principio general tenemos en nuestra mira lo siguiente: Parte esencial de la instrumentalidad es la alianza de amor perfecta y la santidad de la vida diaria. O expresado de otra manera: Nuestra espiritualidad es una totalidad con tres partes [es una espiritualidad tridimensional]. Es una unidad que se puede contemplar desde tres diferentes puntos de vista: desde la perspectiva de la instrumentalidad perfecta, de la santidad de la vida diaria y de la alianza de amor perfecta.


      [1. Una breve historia de nuestra espiritualidad en general]


      Para lograr mayor claridad examinaremos en primer lugar esta espiritualidad nuestra en general, y a continuación expondremos la instrumentalidad en particular. Afirmamos pues que nuestra espiritualidad consiste en la santidad, y precisamente en una santidad original. La santidad puede ser vista desde lo ontológico (plano del ser), y significa entonces posesión de la gracia santificante; o bien desde lo ético, y significa entonces (cuando alcanza un grado heroico) la vida cristiana perfecta, al menos en cuanto a un anhelo eficaz. En lo que concierne a nuestra espiritualidad, entendemos la santidad en ese doble sentido: ontológico y ético.

    


    
      [1.1 Las Actas de fundación]


      Todo esto se puede demostrar en base a documentos auténticos y a la convicción viva de toda la Familia.


      Sobre todo son cuatro los documentos auténticos (que entran en consideración): el Acta de Prefundación: la conferencia del director espiritual del año 1912.[3] La meta pedagógica que se propuso en ella fue: Bajo la protección de la Santísima Virgen queremos educarnos para llegar a ser personalidades libres y firmes.[4] Jamás se alteró la meta pedagógica en cuanto a su esencia, a lo sumo fue desarrollada con mayor claridad en el tiempo sucesivo.


      Pronto experimentamos nuestra debilidad, y por eso elegimos a la Santísima Virgen como nuestra educadora. Ella nos educó eficazmente enviándonos hasta el día de hoy las dificultades y tempestades más grandes. El Acta de Fundación se halla en la alocución del 18 de octubre de 1914.


      La relación entre el Acta de Prefundación y el Acta de Fundación es la siguiente: El Acta de Prefundación habla exclusivamente sobre autoeducación bajo la protección de la Santísima Virgen. En el Acta de Fundación se sella una alianza de amor especial con la Santísima Virgen. Dicha alianza tiene el siguiente contenido: Te pedimos que elijas este lugar como tu morada donde seas de manera especial nuestra educadora y guía. Solos no podemos educarnos en la perfección a la que nos convoca una imagen perfecta de Dios. Somos débiles e incapaces de alcanzar esa meta. Por eso establécete entre nosotros, edúcanos y haznos instrumentos en tu mano para la renovación del mundo. Por nuestra parte te ofrecemos nuestro amor a ti y a tu morada; mediante nuestra continua autoeducación queremos hacerte descender a nosotros, a este lugar; nos dejaremos educar por ti, manteniendo siempre la disposición a ello, a fin de ser instrumentos útiles en tus manos, acatando tus deseos, comprometiéndonos con tus metas.


      La segunda (1939) y tercera (1944) Acta de Fundación, no son más que un desarrollo de la primera. Lo que está contenido germinalmente en la primera Acta de Fundación, se expone en la segunda y tercera en consonancia con las exigencias y necesidades de la época de antaño.

    


    
      [1.2 Nuestra espiritualidad surgió de la aspiración a la santidad]


      Sobre esta base consultemos ahora la primera Acta de Fundación. La pregunta es: ¿Qué se dice en ella sobre la santidad perfecta o heroica? Leemos: “Para nosotros y los nuestros, nuestro santuario ha de convertirse en cuna de santidad, tal como lo fuera para san Luis Gonzaga un santuario de la ciudad de Florencia.” Dicho con otras palabras, así como un santuario de Florencia fue comienzo y fuente de una santidad heroica, lo mismo vale para nuestro santuario (en armonía con el sentido del Acta de Fundación).


      El texto sigue diciendo: “Esa santidad heroica motivará a la Santísima Virgen a descender a nosotros y establecerse entre nosotros”. En otro pasaje se lee (se pone en boca de la Santísima Virgen las siguientes palabras): “Pido de ustedes esta heroica autosantificación. Será la coraza de la cual se revestirán, será la espada con la cual derrotar los enemigos que hostigan el reino de Dios en la tierra. Enemigos innumerables y extremadamente poderosos.”


      Esta santificación es ambas cosas a la vez: condición y fruto. Es condición que plantea la Santísima Virgen para establecerse en este santuario y, desde él, tomar en sus manos la educación y guía de toda nuestra Familia. Esta santificación es simultáneamente el fruto de esa educación y guía. Y el texto continúa: “Motivemos a la Santísima Virgen a establecer especialmente su trono, su sede real, aquí, y desde aquí realizar milagros de transformación de nuestra vida interior y de fecundidad universal. Sin duda no podremos cumplir una hazaña más grande ni legarles una herencia más preciosa que ésta a nuestros sucesores”; naturalmente se trata de milagros de transformación, de arraigo y de fecundidad apostólica.


      Lo mismo quiso expresar Vicente Pallotti al decir: “Ella es la gran misionera; ella realizará milagros”. La diferencia con Pallotti consiste en que él habla en general; en cambio en el Acta de Fundación se dice de la Santísima Virgen que ella establece su trono real en nuestro santuario y allí educa y guía a nuestra Familia.


      Lo que se expone con claridad y nitidez en los documentos auténticos, queda confirmado por la convicción de la Familia de Schoenstatt en su conjunto y en cada una de sus partes. La convicción de que la Santísima Virgen ha hecho del santuario su morada para cultivar, en la Familia de Schoenstatt y a través de la Familia de Schoenstatt, el espíritu de la perfección de la vida cristiana y el espíritu del apostolado universal. Se trata de una convicción viva y pública que se ha mantenido ininterrumpidamente desde el principio.

    


    
      Similarmente, los estatutos redactados en la jornada de Hörde, en 1919, exigen de los miembros de la Federación Apostólica y de la Liga Apostólica, la aspiración seria a la cumbre de la perfección, de acuerdo con el propio estado de perfección.


      Lo mismo vale, y con tanto mayor razón, para los institutos seculares. Quienes quieren ingresar a las Hermanas de María, antes de ser admitidas al noviciado firman un documento (el llamado “estatuto general”). En él se encuentra, entre otras, la siguiente pregunta: ¿Está usted dispuesta a aspirar a la inscriptio o bien al amor a la cruz? Quien no firma esto, no es admitida.


      En la vida práctica se expresa lo que se enseña en los documentos auténticos y queda confirmado por la viva opinión pública de la Familia. Siempre hubo hombres y mujeres que se fijaron como ideal: Ser un gran santo de la actualidad. Ya el 14 de junio de 1914 el director espiritual declaró públicamente: “Nuestra Familia, ¿no estará llamada a dar como fruto un santo canonizable? No lo sabemos, pero así lo esperamos confiadamente. Una cosa sí sabemos con certeza: cada generación asume una gran responsabilidad, y si deja decaer o debilitar la obra, que es a la vez obra de la Divina Providencia, atraerá sobre sí el desagrado de la Santísima Virgen. ¡Ay del magistrado[5] que incurra en tal falta! Los alcanzará un justo castigo”.


      Entre quienes habitaban por entonces en nuestra casa, se contaba José Engling, cuyo proceso de beatificación ha sido abierto. Se tiene la justificada esperanza de que dicho proceso llegue a una conclusión definitiva. También muchos otros afrontaron con heroísmo los peligros de la Primera Guerra Mundial, y ciertamente con la intención de que la Santísima Virgen se estableciera en nuestro santuario como la Educadora y Guía.


      Lo mismo ocurrió en la Segunda Guerra Mundial, esta vez con el título de “poder en blanco” e “inscriptio”. Así se cumplieron aquellas palabras pronunciadas ya en la Primera Guerra Mundial: “En medio de una situación caótica, nosotros, con el Movimiento de Schoenstatt, proponemos la idea del triunfo de la vida espiritual.”[6] Tengo entendido que no hay otra organización de laicos que tan directa y explícitamente procure extirpar de raíz el espíritu negativo del mundo.

    


    
      [1.3 La meta del Movimiento es la santidad heroica]


      Si alguien pregunta qué es lo que se sigue de lo dicho, le respondo lo siguiente:


      Una primera conclusión: El grupo de personas que constituyan el núcleo del Movimiento será siempre relativamente pequeño. Y la razón es patente: no muchos están dispuestos aspirar a la perfección cristiana. Quien no aspire a ella, podrá contarse entre los peregrinos o entre los colaboradores de la Liga, pero no ascender a comunidades superiores.


      Una segunda conclusión: El modo cómo el Movimiento en su conjunto es introducido en un país puede ser distinto. Cuando alguien comience con el Movimiento, que tenga siempre en la mira la meta última que guiará toda su actividad. Por ejemplo, en Brasil los padres comenzaron con la rama de peregrinos. Su labor estriba ahora en introducir los grados superiores. En Chile los padres trabajaron, desde los inicios, con aquellos que pusieron seriamente sus ojos en la cumbre de la perfección. Vale decir, algo similar a como sucedió en los comienzos en Alemania. Visto en general, los padres de Chile cosecharon un éxito loable. La situación en nuestra región es ya conocida.


      Y una tercera conclusión: Si alguien quiere ser dirigente de nuestro Movimiento, ha de tener un sentido para la ascética, o bien la ardiente aspiración a la meta suprema de la perfección. De lo contrario no será apto para guiar a otros hacia una meta de tal naturaleza. Porque nadie puede dar lo que no tenga él mismo de alguna manera.


      


      

    


    
      [Primera y segunda conversión]


      Les llamo la atención sobre lo siguiente: la aspiración cristiana a la santidad suele pasar por dos conversiones. La primera es parcial, ligada a muchas reservas manifiestas u ocultas. La segunda es total y sin las reservas de una afectividad desordenada. Distingo además una primera y una segunda conversión a Schoenstatt.


      [Tipos de sacerdote]


      Algunos autores distinguen entre sacerdotes de hierro, de plata y de oro. El de hierro es aquel que se esfuerza por cumplir concienzudamente sus deberes; pero más allá del cumplimiento de sus deberes, no se interesa por la salvación de las almas. Distinto es el caso del sacerdote de plata. Éste se halla siempre preocupado por la salvación de las almas. Siempre, vale decir, tanto en las horas de atención de los fieles como fuera de los tiempos estipulados. Sin embargo su intención no es pura: no apunta siempre a la gloria de Dios sino a su beneficio personal. En cambio el sacerdote de oro (cualquiera sea el lugar donde trabaje) realiza su labor con intención pura y recta, y a la vez busca exclusivamente la gloria de Dios y la salvación de las almas. Asume los problemas de todo tipo e intensidad, y no sólo con paciencia y de buena gana (como dice san Bernardo) sino también con celo ardiente, vale decir, vive la inscriptio en la práctica.


      [1.4 El elemento especial de nuestra santidad]


      Lo que hemos expuesto hasta ahora se integra a nuestra espiritualidad en la medida en que es parte de la santidad general de la Iglesia. Se plantea ahora la siguiente pregunta: ¿Y en qué consiste lo especial de nuestra santidad? Ya dijimos que nuestra espiritualidad es especial u original. Por lo tanto la respuesta debería ser conocida: La originalidad de nuestra santidad consiste en que es una santidad del instrumento, de la vida diaria y de la alianza de amor.


      Para precisar en qué estriba la esencia de la espiritualidad del instrumento haremos una comparación con otros dos elementos esenciales de nuestra espiritualidad y una reflexión. La comparación nos propone brevemente una definición y luego pasa a tratar en detalle cada uno de los elementos de ésta.

    


    
      La definición de la santidad de la vida diaria reza así: La santidad de la vida diaria es la perfecta, cálida y orgánica armonía entre la vinculación heroica a Dios, al trabajo y a las cosas.[7]



      San Vicente Pallotti formula con otras palabras esto que definimos para nuestra práctica: “Sanctus est qui sancte vivit”, santo es quien vive santamente. Por lo tanto no es santo quien sabe mucho sobre la santidad, sino quien santamente duerme, come, escucha confesiones, juega, etc., esto es, quien realiza santamente todas las acciones de su rutina diaria.


      Otra definición de santidad dice así: Santo es quien cumple con sus deberes de manera perfecta e impulsado por un amor perfecto, vale decir, quien realiza de modo extraordinario las cosas ordinarias.


      La santidad de la perfecta alianza de amor consiste en un intercambio de tareas, bienes y corazones que hacen los aliados entre sí.


      La santidad del instrumento consiste en una perfecta dependencia a la Causa Primera, una perfecta dependencia de nuestro ser, capacidades y acciones.


      Las diferencias entre cada definición tienen su origen en los diversos puntos de vista desde los cuales se contempla la santidad.


      • La santidad de la vida diaria acentúa sobre todo la vida práctica.


      • La espiritualidad de alianza une formal y explícitamente todas las obras con el amor.


      • La espiritualidad del instrumento destaca sobre todo la condición de ser instrumentos en manos de la Causa Primera para alcanzar las metas apostólicas.


      [2. Espiritualidad del instrumento en particular]


      Naturalmente no estamos hablando aquí de un instrumento muerto, de una mera herramienta, sino de un instrumento libre y personal cuya perfección interior consiste en la perfección de la instrumentalidad. Por lo tanto cuando alguien es un instrumento perfecto en manos de Dios o bien de la Santísima Virgen, es a la vez también perfecto en sí mismo.

    


    
      [2.1 La instrumentalidad perfecta tiene seis elementos esenciales que hay que explicar brevemente]


      El primer elemento: Desprendimiento perfecto de, o bien, la perfecta renuncia a todo lo que no tenga una vinculación con la Causa Primera (Dios y la Santísima Virgen). En consecuencia el instrumento perfecto en manos de la Santísima Virgen tiene que desprenderse del espíritu negativo del tiempo y de todo apego desordenado a cosas o personas.


      El segundo elemento: Asociación perfecta de todas las energías con la causa eficiente, tanto de la actitud personal como de la orientación que damos a esas fuerzas para que lleguen a su meta. Por eso el instrumento perfecto conforma una cierta unidad moral con Dios, la Causa Primera, y puede decir, con san Pablo: “Todo lo puedo en Aquél que me conforta”;[8] o con san Francisco de Sales: “Solo nada puedo hacer; pero en unión Contigo me animo a todo.”


      El tercer elemento: La docilidad de ponerse a disposición de la obra y de la intención de la Causa Primera. Nos estamos refiriendo a la Obra de Schoenstatt. Ponerse a disposición uno mismo con todas sus fuerzas.



      El cuarto elemento: Perfecta semejanza entre causa eficiente [divina] y causa instrumental [humana]. O dicho con otras palabras: parusía o manifestación de la Causa Primera en la causa instrumental. Esa semejanza es fruto de la fuerza unitiva y asemejadora del amor entre Dios y el hombre.


      El quinto elemento: Seguridad y libertad de los hijos de Dios. Una seguridad y libertad perfectas. Libertad de deseos desordenados y de excesivo miedo y confusión.


      El sexto elemento: Fecundidad extraordinaria. Dado que en el instrumento humano se ha desterrado todo apego desordenado a las criaturas y a la propia voluntad, la Causa Primera puede utilizar a la causa instrumental para las obras previstas.


      [2.2 La fuente de nuestra instrumentalidad]


      No resulta difícil comprobar cuál es la situación de la Obra de Schoen-statt respecto de estos seis elementos. Por “Schoenstatt” entendemos el lugar, la espiritualidad o la Familia. La Familia de Schoenstatt, en su conjunto y en cada uno de sus miembros, es un instrumento perfecto en manos de la Santísima Virgen. Precisamente porque está despojada de todos los impulsos desordenados; y en cuanto a su intención, meta y disposición al compromiso, está unida a la Santísima Virgen y pronta a entregar todo por nuestra Reina, por su reino y obra.

    


    
      En la medida en que los mencionados elementos esenciales se hagan realidad en la Familia, ésta participará de los frutos esenciales: asociación en cuanto al ser y al actuar, lo cual redunda en una acción libre, segura y fecunda. El asemejamiento en cuanto al ser y al actuar ha alcanzado un grado tan elevado que la historia de Schoenstatt puede ser considerada, en cierto modo, como una repetición e irradiación de la vida de la Santísima Virgen aquí en la tierra. Esa semejanza a María comienza con la Anunciación, continúa con la Presentación en el Templo y con el niño perdido en Jerusalén, y se extiende hasta la muerte del Hijo. De esta manera ella hace resplandecer la luz de su Hijo sobre el mundo, tal como se dice en el Acta de Fundación: “Que todos los que vengan aquí a orar experimenten las glorias de María y declaren: Aquí se está bien; alcemos aquí nuestras tiendas”. Lo mismo vale para la libertad, la seguridad y la fecundidad. En virtud de su intercesión instrumental, la Santísima Virgen le ha regalado a la Familia de Schoenstatt un elevado grado de libertad, seguridad y fecundidad, porque ella es, de manera incomparable, la Esposa y Compañera de Cristo.


      En cuanto a las fuentes de las cuales surgió y de las cuales se nutre la espiritualidad de Schoenstatt, podemos decir sucintamente lo que sigue:


      a) La espiritualidad no surgió sin una acción especial del Espíritu Santo, que obró en el espíritu y el corazón del director espiritual que vivía y servía en aquella época.


      b) Esta espiritualidad está consignada auténticamente en el Acta de Fundación.


      c) Se desarrolló por el cauce de una educación bondadosa y consecuente, y de una guía práctica de parte de la Santísima Virgen.


      En cuanto al primer punto: No diré nada.


      En cuanto al segundo punto, nos limitamos a la primera Acta de Fundación. En ella leemos sobre la santidad de la vida diaria: “En virtud de un fiel, fidelísimo cumplimiento del deber, adquieran muchos méritos y pónganlos a mi disposición.”

    


    
      Sobre la santidad de la alianza de amor perfecta se dice también allí: “Ego diligentes me diligo: Amo a los que me aman. Demuéstrenme primero (mediante su vida cotidiana) que me aman realmente… Así entonces yo les demostraré mi amor (tomando posesión de este lugar, eligiéndolo como mi sede real, desde la cual los educaré y guiaré de manera especial).”[9]



      En el pasaje siguiente se menciona la santidad instrumental perfecta: “Tráiganme abundantes contribuciones al capital de gracias, al tesoro de gracias… Entonces me estableceré con gusto entre ustedes y atraeré los corazones juveniles, educándolos para que sean instrumentos útiles en mis manos.”


      Vale decir que en el Acta de Fundación se hallan todos los elementos importantes de nuestra espiritualidad, a modo de semillas que, con el transcurso del tiempo, se han desarrollado y formulado de modo científico – sistemático bajo el patrocinio de la MTA.


      En cuanto al tercer punto habría mucho que decir. Hemos planteado la siguiente tesis: Esta espiritualidad (especialmente considerada como perfecta espiritualidad del instrumento) se ha desarrollado gracias a la educación y guía bondadosas y consecuentes de la MTA. Ella es quien ha colocado esas semillas en la Familia y veló por su germinación y crecimiento. Mediante la bondadosa educación que impartió y el bondadoso gobierno que ejerció, nos regaló abundantísimas gracias, manifestándose así como Madre del Amor Hermoso, del conocimiento y de la santa esperanza. Su labor de educación y guía fue consecuente y rigurosa. Vale decir, no sin derramamiento físico y místico de sangre, no sin la sangre del cuerpo y del alma. La Obra de Schoenstatt fue efectivamente hija de la guerra: surgió en la guerra, creció en la guerra y fue llamada a encender y librar guerras en el mundo.


      Para comprender mejor de qué se trata, les hago una comparación con la semilla. Ya nos referimos a esta imagen. La fecundidad de la semilla depende (lo sabemos por experiencia) de su fuerza germinativa, de las condiciones del suelo y de factores meteorológicos como sol, lluvia y viento. En cuanto a lo primero hay que decir que nadie puede dar algo que no tenga. En cuanto a lo segundo, basta repasar la hermosa parábola del sembrador que nos narra Jesús.[10] Y en cuanto a lo tercero, la experiencia nos dice que algunos árboles resisten climas duros (como, por ejemplo, el roble), y otras plantas necesitan, en cambio, climas más benignos.

    


    
      Lo que vale para la semilla en la naturaleza, puede aplicarse a las semillas de nuestra espiritualidad. La fuerza germinativa impulsa hacia una espiritualidad de rasgos originales y hacia el apostolado universal. El necesario suelo propicio es la disposición natural y sobrenatural a la generosidad, sobre todo en lo atinente a la castidad y a la caridad. Por lo común sólo los generosos son capaces de cultivar la castidad y la caridad. San Francisco de Sales lo formuló así: “En la barca de la caridad no hay galeotes, sino remeros voluntarios”. La castidad es necesaria, de acuerdo con lo que dijo Nuestro Señor Jesucristo: “Felices los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios”.[11] Las condiciones exteriores de crecimiento son las dificultades de muy diverso tipo y grado, son las continuas luchas internas y externas. A eso nos referimos cuando afirmamos que Schoenstatt es hijo de la guerra. Y ciertamente de dos “guerras”: en la propia comunidad y en la Primera Guerra Mundial.


      [3. Schoenstatt, hijo de la guerra]


      “Guerra en la propia comunidad” llamo yo a la sublevación de los seminaristas contra los superiores del Seminario Menor de Schoenstatt. Ocurrió en 1912. Por entonces la situación era la siguiente: en 1910 nuestra Comunidad adquirió el terreno de Schoenstatt para los seminaristas menores. Reinaba allí una severa disciplina. En cambio en Ehrenbreitstein, donde estaban los seminaristas mayores, reinaba una disciplina más indulgente. En 1912 ambos grupos pasaron a habitar en la casa nueva. Fueron designados superiores de la casa quienes anteriormente habían gobernado a los seminaristas menores aplicando una severa disciplina. Eso no les agradó en absoluto a los seminaristas mayores venidos de Ehrenbreitstein. Temieron perder la libertad que habían gozado hasta ese momento. Así pues se generó una especie de sublevación en la casa. Los seminaristas se negaban a obedecer y los superiores no querían ceder. En esa situación, en octubre de ese mismo año, se designó un nuevo director espiritual. Para acabar con la revolución en la casa, éste promovió una revolución interior, vale decir, propuso un programa para los corazones que más tarde fue llamado “Acta de Prefundación”. Y dice así:

    


    
      “Bajo la protección de María queremos aprender a educarnos a nosotros mismos para llegar a ser hombres sacerdotales, verdaderamente libres y firmes.”


      El director espiritual procedió ajustándose al siguiente método: mediante conferencias que pronunció para todos, y mediante el acompañamiento personal, despertó directamente en los seminaristas el sentido para la generosidad e, indirectamente, despertó en ellos un sentido para la castidad. Les demostró que el alma pura del joven está dispuesta por naturaleza a abrazar elevados ideales y a realizar obras destacadas. Lo hizo argumentando desde la filosofía y la psicología, pero también aduciendo ejemplos de la vida real. Relacionó ambas metas con la persona de la Santísima Virgen y con el santuario, su trono de soberana. Luego les planteó una gran idea concreta y les puso en la mira una obra realmente grande.


      Esa gran idea fue calando paulatinamente; y esto es lo que hoy se llama la espiritualidad específica de Schoenstatt. En los primeros años los seminaristas se entusiasmaron, reuniendo sus fuerzas, por el ideal de la santidad de la vida diaria y más tarde por la alianza de amor y la instrumentalidad perfecta. En un proceso orgánico se corrigieron falsas ideas sobre lo que es la verdadera grandeza y santidad, y se expusieron conceptos correctos. Así se hizo hasta que los corazones estuvieron dispuestos a escalar el monte de la santidad de la vida diaria.


      Falsas ideas sobre la santidad eran las siguientes:


      • Que la santidad nos arrebataría las alegrías propias de la juventud. Les respondo: De ninguna manera la santidad arruina las alegrías naturales lícitas, más bien nos abre una fuente inagotable de alegrías sobrenaturales.


      • Que la santidad nos hace incapaces de vivir la vida cotidiana de manera digna y fecunda. Les respondo: Todo lo contrario, la verdadera santidad consiste en que la persona realice todas sus tareas y labores con perfección y con un amor íntegro.


      • Que la santidad nos debilita y hace incapaces de llevar a cabo grandes obras en el orden natural. Les respondo: ciñéndose al axioma “gratia praesuponit, non destruit, sed perficit et elevat naturam”, la santidad no pretende eliminar las pasiones naturales, sino mejorarlas y ennoblecerlas. Dado que no hay hombre sin pasiones, que no hay grandes hombres sin grandes pasiones, el hombre santo conecta sus pasiones con la verdadera santidad y con las obras de apostolado. De ese modo domestica los instintos salvajes y animales que haya en el alma, orientándose así hacia las virtudes heroicas.

    


    
      La gran obra que se les fue revelando paulatinamente a los seminaristas, y que despertó sus fuerzas naturales y sobrenaturales, fue la Obra de Schoenstatt.


      Así como el Acta de Prefundación es símbolo de la guerra en la propia casa, así también el Acta de Fundación (hablando humanamente) es el fruto de la Primera Guerra Mundial y su fiel intérprete. La preparación directa de la fundación aconteció en la guerra doméstica; y la fundación en sí misma se llevó a cabo durante la Primera Guerra Mundial y estuvo inspirada por ella. Efectivamente, aquellos a quienes la Santísima Virgen utilizó como sus instrumentos no quedaron exentos de padecer las turbulencias de la guerra interna y externa. Entregaron la sangre de sus cuerpos y de sus almas, como más tarde veremos. Así pues podemos afirmar con razón que Schoenstatt es hijo de la guerra, porque surgió en medio de esas dos contiendas. La historia da testimonio de que la Divina Providencia estableció una ley inexorable que rige en todas partes donde surja Schoenstatt. Y eso vale también para nuestra Provincia.


      Textos de profundización:


      P. Kentenich:


      Studie (Ensayo) 1953 (LGS 2 [Introducción], 10 – 13).


      Einkehrtag (Retiro), Milwaukee, 30.11.1952, primera conferencia, 5; segunda conferencia, 1- 3 (en inglés, no editado).Los lunes por la tarde 17.11.1958, 1.


      MT 1963, (DD 1, 184 – 188; 8, 9 – 20).


      Otros:


      Treese, 61 – 63


      King MB, 58 s.


      G. M. Boll/R. Linge, “Dios crea para sí un nuevo mundo” (Linge 96 – 105)
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